
 

EXTRACTOS  del Informe

de la COMISIÓN DE INVESTIGACIÓN INDEPENDIENTE  
sobre las violencias sexuales y físicas en Notre-Dame-de-Betharram, 

entregado el 20 de junio de 2026 en Betharram

– “Los 15 hallazgos principales”

– Amplios extractos de la conclusión del Informe 
(antes de la traducción completa del Resumen del 
Informe en cuatro idiomas)

[NB: acronimos, siglas con * : definición en página 11]

1. Constatación de violencias repetidas
Las violencias cometidas en Notre-Da-
me-de-Betharram no corresponden a 
hechos aislados. La investigación reve-
la su presencia continua, con variacio-
nes en su intensidad y en sus formas, 
desde la década de 1950 hasta finales 
de la década de 1990. Su duración ex-
cepcional constituye una de las princi-
pales constataciones de la Comisión y 
plantea interrogantes sobre los meca-
nismos que permitieron su permanen-
cia durante varias décadas.

2. Constatación de violencias diver-
sificadas
Las violencias observadas son de na-
turaleza psicológica, física y sexual. 
Con frecuencia se articulan entre sí y 
se inscriben en un clima general de 
dominación, miedo e inseguridad 
para los alumnos. La investigación 

muestra que no pueden analizarse 
por separado, ya que todas ellas for-
maban parte de un mismo sistema 
de violencia.

3. Constatación de violencias espe-
cialmente graves
Lejos de constituir simples prácticas 
educativas severas, estas violencias 
eran contrarias a las normas jurídi-
cas y educativas vigentes en su épo-
ca. Atentaron contra la dignidad, la 
integridad física y psicológica, así 
como contra los derechos funda-
mentales de los niños. Su gravedad 
debe apreciarse tanto a la luz de los 
actos cometidos como de las conse-
cuencias duraderas que produjeron.

4. Violencias sistémicas en el sentido 
atribuido por la CIASE*
En el sentido adoptado por la CIA-

«LOS 15 HALLAZGOS PRINCIPALES»
(en Comisión de investigación independiente sobre las violencias co-
metidas en Betharram - Resumen del Informe, págs. 27-29)
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SE, estas violencias no pueden anali-
zarse como la simple suma de com-
portamientos individuales. Fueron 
posibles y se vieron favorecidas por 
mecanismos institucionales que per-
mitieron su repetición, su invisibilidad 
y su impunidad. Los fenómenos de 
concentración de la autoridad, de 
sometimiento, de protección de la 
institución y de marginación de las 
víctimas observados en Betharram 
presentan fuertes similitudes con los 
identificados por la CIASE en el seno 
de la Iglesia católica.

5. Violencias inscritas en el sistema 
específico de Betharram
Los mecanismos sistémicos identifi-
cados por la CIASE encontraron en 
Betharram un terreno especialmen-
te propicio debido a las caracterís-
ticas propias del establecimiento, de 
la congregación y de su entorno. La 
identidad híbrida de la institución, la 
concentración del poder, la debilidad 
de los contrapoderes, determinadas 
especificidades de la congregación, 
así como su arraigo territorial, con-
tribuyeron a la perpetuación del sis-
tema de violencias. La investigación 
muestra, por tanto, que las violencias 
observadas no pueden comprender-
se plenamente sin tener en cuenta 
las particularidades del sistema be-
tharramita.

6. Los mecanismos de silenciamien-
to, control y protección no permitie-
ron poner fin a las violencias
Las violencias estuvieron acompa-
ñadas de múltiples mecanismos de 
silenciamiento basados en el miedo, 
la vergüenza, las relaciones de do-
minación o el sometimiento. Si bien 
algunas víctimas fueron impedidas 
durante mucho tiempo de hablar, 
muchas también intentaron expresar 
las violencias sufridas o sus conse-
cuencias. Esa palabra, al igual que las 
señales de sufrimiento que la acom-
pañaban, fue escuchada de manera 
claramente insuficiente. Fueron muy 
pocas las víctimas a las que se creyó 
y se protegió. De manera más gene-
ral, los mecanismos de control, alerta 
y protección no permitieron prevenir 
las violencias, ponerles fin con la su-
ficiente rapidez ni ofrecer a las vícti-
mas las respuestas adecuadas.

7. Graves consecuencias para las 
víctimas
Las violencias afectaron profunda-
mente la salud física y psicológica, 
las relaciones sociales y afectivas, las 
trayectorias escolares y profesiona-
les, así como la calidad de vida de 
numerosas víctimas.
Las audiencias muestran que estas 
consecuencias, en algunos casos, mar-
caron de forma duradera el conjunto 
de sus trayectorias vitales. Constituyen 
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una de las dimensiones más significa-
tivas del Caso Betharram.

8. Consecuencias que se prolongan 
a lo largo de toda la vida
El trauma no termina ni con el cese de 
las violencias ni con el paso a la edad 
adulta. Las audiencias muestran que 
sus efectos continúan manifestándose, 
en ocasiones, varias décadas después 
de los hechos y pueden reactivarse en 
distintas etapas de la vida. El Caso Be-
tharram ilustra así el carácter durade-
ro de las consecuencias de las violen-
cias ejercidas contra los niños.

9. Consecuencias que trascienden a 
las propias víctimas
Las violencias pueden afectar pro-
fundamente las relaciones de las víc-
timas con su entorno. La revelación 
de las violencias también tiene re-
percusiones en los allegados, las fa-
milias, algunos miembros de la con-
gregación, el personal y el territorio. 
Constituyen un fenómeno con di-
mensiones individuales, instituciona-
les y colectivas. Los efectos observa-
dos trascienden, por tanto, el círculo 
de las víctimas directas.

10. Las víctimas tienen derecho a 
una reparación económica
La Comisión considera que las vícti-
mas de las violencias cometidas en 

Betharram deben beneficiarse de una 
reparación económica acorde con la 
gravedad de los daños sufridos. Este 
derecho se refiere tanto a las violen-
cias sexuales, ya contempladas por 
los mecanismos de reparación exis-
tentes, como a las violencias graves 
no sexuales. Esta reparación consti-
tuye, al mismo tiempo, una respuesta 
concreta a los prejuicios sufridos y un 
reconocimiento de las responsabili-
dades asumidas.

11. Las víctimas tienen derecho a una 
atención integral adaptada a sus 
necesidades
La Comisión considera que las vícti-
mas tienen derecho a una atención 
especializada que permita abordar el 
conjunto de las consecuencias en sus 
vidas. Estos cuidados integrales impli-
can una atención médica, psicológica, 
jurídica y social. Este enfoque consti-
tuye una condición esencial para su 
reconstrucción. Debería poder bene-
ficiar al conjunto de las personas víc-
timas de violencias en la infancia.

12. Las víctimas tienen derecho al 
reconocimiento y a las reparaciones 
de memoria
La reparación implica también me-
didas de reconocimiento, de memo-
ria y de transmisión que permitan 
restaurar la dignidad de las víctimas, 
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reconocer las violencias sufridas y las 
responsabilidades implicadas. Estas 
iniciativas contribuyen a la recons-
trucción de las personas afectadas y 
a la prevención de la repetición de 
las violencias. Constituyen un com-
plemento indispensable de las de-
más formas de reparación.

13. Las garantías de no repetición 
exigen la continuación de las refor-
mas emprendidas
Se han llevado a cabo importan-
tes cambios por parte del estable-
cimiento, de la congregación y de 
varias instituciones implicadas. Estos 
reflejan una toma de conciencia real 
y merecen ser reconocidos.
Sin embargo, deben ser continuados, 
consolidados, evaluados y completa-
dos con el fin de reforzar de manera 
duradera la protección de los niños.

14. Los actores responsables deben 
comprometerse a reparar y reformar
La investigación pone de manifiesto 
una pluralidad de responsabilidades 
en la aparición, la duración y el trata-
miento inadecuado de las violencias 
cometidas en Notre-Dame-de-Be-
tharram. Estas responsabilidades no 
conciernen únicamente a los autores 
directos, sino también a las institucio-
nes y actores que no supieron pre-
venir las violencias, hacerlas cesar o 

proteger eficazmente a las víctimas. 
La Comisión considera que su reco-
nocimiento debe traducirse ahora en 
compromisos concretos en materia 
de reparación, prevención y protec-
ción de la infancia.

15. El Caso Betharram exige una mo-
vilización de toda la sociedad
Los mecanismos revelados por la in-
vestigación van mucho más allá del 
marco de Notre-Dame-de-Betha-
rram. Los trabajos de la CIASE, de la 
CIIVISE* y numerosas investigaciones 
han demostrado el carácter masivo 
y persistente de las violencias con-
tra los niños en Francia. El Caso Be-
tharram no constituye una anomalía 
aislada, sino una de las manifesta-
ciones especialmente visibles de un 
fenómeno más amplio.
Esto invita a interrogarse sobre el lu-
gar que se otorga a los niños en nues-
tra sociedad, la consideración dada a 
su palabra, nuestra capacidad para 
reconocer las violencias cuando ocu-
rren y los arbitrajes que aún con de-
masiada frecuencia conducen a privi-
legiar la protección de las instituciones 
en detrimento de la de las víctimas.
Lo cual recuerda que las violencias 
contra los niños constituyen un desa-
fío democrático, social y cultural de 
gran importancia.
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Betharram no es una anomalía

	 Las violencias reveladas en 
Notre-Dame-de-Betharram podrían 
considerarse como la expresión de 
una situación excepcional, vincula-
da a un establecimiento particular, a 
una época pasada o a algunos au-
tores particularmente violentos. El 
trabajo de la Comisión lleva a una 
conclusión diferente. Si bien Bethar-
ram tiene sus propias características, 
los mecanismos que han permitido 
la ejecución, repetición, trivialización 
y ocultamiento de la violencia distan 
de estar aislados.
	 Hacer de Betharram una ex-
cepción o un chivo expiatorio re-
presentaría un riesgo considerable. 
Una interpretación así conduciría a 
encerrar las violencias reveladas en 
un relato tranquilizador: el de un es-
tablecimiento singular cuyas disfun-
ciones no tendrían nada que ver con 
el resto de la sociedad. Permitiría 
considerar que el problema ha sido 
identificado, circunscrito y explicado. 
Sin embargo, el trabajo de la Comi-
sión muestra exactamente lo contra-
rio.

	 Esta interpretación sería, en 
primer lugar, profundamente injus-
ta para las víctimas de Betharram. 
Conduciría a considerar su historia 
como una anomalía, cuando muchos 
de los mecanismos observados en 
la encuesta se encuentran en otros 
contextos institucionales o familiares. 
Sería igualmente injusta para las in-
numerables víctimas de la violencia 
contra los niños que hoy siguen pa-
deciendo violencia en entornos muy 
diferentes.
	 Por último, sería perjudicial 
para la prevención misma. Porque 
se previene mal lo que se considera 
como excepcional. Hacer de Bethar-
ram «el árbol que esconde el bos-
que» sería desviar la mirada de una 
realidad mucho más amplia: la de 
las violencias contra los niños en la 
sociedad francesa.
	 Los datos disponibles hoy 
muestran la magnitud del fenómeno. 
Según estimaciones de la Organi-
zación Mundial de la Salud, más de 
uno de cada cinco adultos en todo 
el mundo ha sufrido violencia física 
durante la infancia, más de un tercio 
la violencia psicológica y casi una de 

Amplios extractos de la Conclusión del Informe 
(antes de la traducción completa a cuatro idiomas)



 

6 Nouvelles en famille

cada cinco niñas es víctima de violen-
cia sexual. En Francia, las encuestas 
de ... indican que alrededor del 24% 
de los adultos declaran haber sufri-
do violencia física grave durante su 
infancia. Cada año, más de 100.000 
niños víctimas de violencia física son 
registrados por los servicios de po-
licía y gendarmería.
	 La violencia sexual es igual-
mente preocupante por su amplitud.

[…]

	 Las constataciones estableci-
das por la CIASE, la CIIVISE, las comi-
siones de investigación parlamenta-
rias y numerosos trabajos científicos 
convergen así en una misma conclu-
sión: las violencias contra los niños no 
conciernen ni a un medio particular ni 
a ciertas instituciones aisladas. Atra-
viesan todo el cuerpo social. En todas 
partes aparecen mecanismos com-
parables: abuso de autoridad, rela-
ciones de dominación, silenciamien-
to de las víctimas, negación colectiva, 
protección de las instituciones y difi-
cultades persistentes para escuchar 
la palabra de los niños.
	 En ese sentido, Betharram ac-
túa menos como una excepción que 
como un revelador. El caso pone de 
relieve mecanismos que van mucho 
más allá de su propio marco e invita 

a interrogarse sobre las condiciones 
sociales, culturales e institucionales 
que siguen haciendo posible la vio-
lencia contra los niños. La verdadera 
pregunta, entonces, no es sólo cómo 
pudo durar la violencia en Bethar-
ram, sino por qué mecanismos simi-
lares siguen ocurriendo en contextos 
muy diferentes a pesar de la acumu-
lación de conocimientos, alertas y re-
formas.

Necesaria continuación de las refor-
mas
	 Las violencias reveladas en 
Notre-Dame-de-Betharram han lle-
vado a la Comisión a formular varias 
recomendaciones destinadas a for-
talecer la prevención de la violencia 
contra los niños. Sin embargo, estas 
recomendaciones se enmarcan en 
un contexto particular. Desde hace 
varios años, numerosos trabajos han 
permitido identificar con precisión 
las deficiencias que favorecen la eje-
cución, la repetición o el ocultamien-
to de los actos de violencia, así como 
las evoluciones necesarias para re-
mediarlos.

[…]

Ya se han iniciado transformaciones 
reales
	 La investigación de la Comisión 
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no sólo arroja luz sobre la violencia 
pasada. También permite consta-
tar las importantes evoluciones que 
se han producido desde hace varios 
años en el seno del establecimiento, 
de la Congregación y de varias insti-
tuciones interesadas. Estas transfor-
maciones son prueba de una toma 
de conciencia y un esfuerzo signifi-
cativo que hay que reconocer.
	 El establecimiento Le Beau Ra-
meau ya no es la institución descrita 
en los testimonios recogidos por la 
Comisión. Su organización, gober-
nanza, funcionamiento cotidiano, 
prácticas educativas y mecanismos 
de protección han evolucionado pro-
fundamente. Los alumnos acogidos 
hoy ya no viven en el marco insti-
tucional que permitió las violencias 
descritas en este informe. Los ac-
tuales responsables de la institución 
han emprendido numerosas refor-
mas destinadas a reforzar la seguri-
dad de los niños, prevenir la violencia 
y desarrollar una cultura más atenta 
a sus derechos y a su protección.
	 La Congregación también ha 
emprendido un importante trabajo 
de transformación. Por otra parte, 
se han emprendido varios cambios 
incluso antes de la revelación públi-
ca del Caso Betharram, en parti-
cular como continuación de las re-
flexiones iniciadas en el seno de la 

Iglesia católica sobre las violencias 
sexuales y la protección de las per-
sonas vulnerables. Los trabajos de 
la CIASE ha acelerado esa dinámica 
y ha dado lugar a nuevas medidas 
en materia de prevención, denuncia, 
capacitación, apoyo a las víctimas y 
reparación.
	 La Comisión considera que 
sería injusto desconocer estos esfue-
rzos o reducir a los actores actuales 
a las deficiencias del pasado. Las 
transformaciones que se están pro-
duciendo demuestran un compromi-
so real con la protección de los niños 
y la aplicación de las enseñanzas que 
se desprenden de la violencia descu-
bierta. Constituyen una condición es-
encial para restablecer la confianza.

El verdadero desafío: hacer que las 
reformas sean efectivas y sostenibles
	
	 Sin embargo, reconocer los 
avances que ya se han logrado no 
significa que la tarea esté termina-
da. Al contrario, la labor de la Comi-
sión muestra que el principal desafío 
ahora es la capacidad de las institu-
ciones para incorporar esas trans-
formaciones en sus prácticas y su 
cultura de manera sostenible.
	 El primer problema tiene que 
ver con la eficacia de las medidas 
adoptadas. La experiencia demues-
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tra que los dispositivos de protec-
ción más adecuados pierden efica-
cia cuando no se evalúan, controlan 
y actualizan periódicamente. Una 
política de protección de la infancia 
no se mide únicamente por la exis-
tencia de procedimientos, de perso-
nas de referencia o de reglamentos. 
Supone una vigilancia permanente, 
una capacidad de interrogación crí-
tica sobre las prácticas reales y una 
atención constante a la manera en 
que los dispositivos se aplican efec-
tivamente.
	 El segundo desafío es desar-
rollar un enfoque verdaderamente 
proactivo. Demasiado a menudo 
todavía, los cambios ocurren como 
resultado de una crisis, un escán-
dalo o una revelación pública. La 
protección de los niños exige, por el 
contrario, una capacidad de antici-
pación: identificar las situaciones de 
riesgo antes de que produzcan víc-
timas, crear espacios de expresión 
accesibles a los niños, desarrollar 
una cultura de la alerta temprana y 
considerar la prevención como una 
responsabilidad cotidiana más que 
como una reacción a una emergen-
cia.
	 El tercer problema es la cues-
tión de la negación. Los trabajos de 
la Comisión han mostrado que éste 
no siempre adopta la forma de una 
impugnación explícita de los hechos. 

También puede manifestarse de ma-
nera más difusa cuando una institu-
ción o sus miembros tienen dificul-
tades para medir la magnitud de las 
violencias reveladas, sus consecuen-
cias o su propio papel en los meca-
nismos que las han hecho posibles.
	 A este respecto, una de las for-
mas contemporáneas de la nega-
ción consiste a veces en considerar 
que las violencias pertenecen exclu-
sivamente al pasado o que era im-
posible percibirlas en la época de los 
hechos. Sin embargo, los trabajos de 
la Comisión muestran que ha habido 
alertas, que se han podido ver algu-
nos sufrimientos y que a veces se ha 
habido posibilidades de acción. Re-
conocer esta realidad no es repartir 
indistintamente responsabilidades 
individuales, ni emitir un juicio retros-
pectivo simplificador. Se trata, por el 
contrario, de comprender los meca-
nismos que han impedido ver, oír o 
actuar para evitar que se repitan.
	 La Comisión considera que este 
trabajo de comprensión sigue sien-
do necesario y que las instituciones 
confrontadas a violencias graves ne-
cesitan ser acompañadas en el análi-
sis de su propia historia para identi-
ficar los factores que han favorecido 
la ceguera del pasado.

Hay que continuar con una dinámica 
colectiva



 

 

9Suplemento NEF n. 227, 14 de Julio de 2026

	 La Comisión considera, sin em-
bargo, que la continuación de las 
reformas no puede depender única-
mente de los actores directamente 
asociados a Notre-Dame-de-Be-
tharram. La investigación ha demos-
trado que la duración y el alcance de 
las violencias son resultado de múl-
tiples fallos en los que participan, en 
grados diversos, varias instituciones y 
actores. Las responsabilidades pues-
tas de manifiesto en el informe no 
conciernen solamente a la Congre-
gación o al establecimiento, sino que 
cuestionan también a las autoridades 
de la enseñanza católica, a los po-
deres públicos, a las autoridades de 
control, y también al conjunto de los 
actores que tenían por misión prote-
ger a los niños.
	 Por lo tanto, la prevención de la 
repetición de la violencia requiere un 
compromiso colectivo. 

[…]

La protección de los niños: una op-
ción social
	 Al término de sus trabajos, la 
Comisión llega a una constatación 
simple: la protección de los niños 
nunca depende de un solo actor. 
Las violencias reveladas en Notre-
Dame-de-Betharram no han perdu-
rado durante varias décadas porque 
un individuo o una institución, por sí 

sola, habría fracasado en su misión. 
Han sido posibles gracias a una suce-
sión de renuncias, cegueras, silencios 
y fracasos que han implicado, en di-
versos grados, una pluralidad de ac-
tores.
	 Esta realidad no debe diluir las 
responsabilidades. Las responsabili-
dades de los autores, de la congre-
gación, del establecimiento, de las 
autoridades de control o de las ins-
tituciones interesadas siguen sien-
do distintas y deben ser plenamente 
asumidas. Pero el trabajo de la Co-
misión también muestra que las vio-
lencias contra los niños rara vez pros-
pera en el único espacio creado por 
los perpetradores. Se desarrollan en 
entornos sociales, culturales e institu-
cionales que, por diferentes razones, 
tienen dificultades para verlas, es-
cucharlas o extraer todas las conse-
cuencias.
	 A este respecto, el Caso Bethar-
ram remite a una cuestión que va 
mucho más allá del ámbito de esta 
institución o de esta congregación: 
¿qué lugar concede realmente nues-
tra sociedad a los niños?
	 Los datos científicos, las en-
cuestas de victimización, los testi-
monios de las víctimas y los informes 
públicos convergen desde hace va-
rias décadas en las mismas consta-
taciones. Sin embargo, la violencia 
persiste. Esta paradoja invita a ir más 
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allá de las explicaciones jurídicas o 
institucionales para cuestionar me-
canismos más profundos.
	 La investigación realizada por 
la Comisión confirma, en particular, 
la persistencia de formas de nega-
ción que no resultan de la ignorancia, 
sino de una dificultad colectiva para 
afrontar ciertas realidades. Como se 
ha demostrado en numerosos estu-
dios sobre las violencias contra los 
niños, las sociedades suelen tener 
más facilidad para reconocer los de-
sastres naturales o las amenazas ex-
ternas que la violencia cometida por 
personas cercanas. respetadas o in-
vestidas de una autoridad particular. 
Cuando los hechos implican institu-
ciones valoradas, comunidades a las 
que pertenecemos o figuras en las 
que confiamos, es grande la tenta-
ción de minimizar las violencias, de 
relativizar las alertas o de centrar la 
atención en las consecuencias de su 
revelación, más que en el sufrimiento 
de las víctimas.
	 Las violencias reveladas en Be-
tharram también ilustran la fragi-
lidad persistente de la palabra de 
los niños. A pesar de los avances 
logrados,  esta todavía se enfrenta 
con demasiada frecuencia a las pa-
labras de los adultos en una relación 
profundamente desigual. Los niños 
siguen dependiendo de los adultos 
para ser escuchados, creídos, prote-

gidos y acompañados. Cuando los 
adultos no ven, no entienden o no 
quieren ver, las consecuencias pue-
den ser enormes.
	 La investigación también lleva 
a cuestionar una forma persistente 
de ser adulto que todavía atraviesa 
nuestras representaciones sociales. 
Con demasiada frecuencia, los de-
bates sobre la infancia siguen or-
ganizados según las necesidades, 
intereses o preocupaciones de los 
adultos. La palabra de los niños es 
a veces acogida con benevolencia, 
pero no se tiene suficientemente en 
cuenta cuando cuestiona equilibrios 
establecidos, costumbres institucio-
nales o figuras de autoridad. Sin em-
bargo, la violencia contra los niños es 
un recordatorio de que los niños no 
son sólo personas a las que se debe 
proteger; también son sujetos de de-
rechos cuya palabra, dignidad e in-
tegridad deben ser plenamente re-
conocidas.

[…]
	
Una sociedad verdaderamente pro-
tectora no se mide sólo por su capa-
cidad para condenar las violencias 
cuando estas son reveladas. Se mide 
por su capacidad para verlas cuan-
do molestan, denunciarlas cuando 
se refieren a personas respetadas, 
escuchar a los niños cuando hablan 
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y actuar antes de que se sacrifiquen 
nuevas víctimas.

[…]

	 El Caso Betharram ya es histo-
ria, y los interrogantes que plantea 
siguen ahí.  ¿Seremos capaces de 
escuchar a los niños cuando hablan? 
¿Capaces de ver las violencias cuan-
do molestan? Capaces de aceptar 
cuestionar las instituciones, los cos-
tumbres o las certezas que a veces 
impiden protegerlos?

	 En el fondo, lo que está en juego 
va mucho más allá de Betharram. Se 
trata del tipo de sociedad que que-
remos construir. Una sociedad en la 
que los niños son escuchados cuan-

do sus palabras perturban el orden 
establecido, son protegidos cuando 
su seguridad choca con otros intere-
ses y son reconocidos como sujetos 
de derechos con todas las conse-
cuencias. Una sociedad capaz de 
convertir las lecciones sacadas de las 
violencias del pasado en compro-
misos duraderos para el futuro. Sólo 
entonces el sufrimiento revelado en 
esta investigación podrá contribuir a 
proteger mejor a los niños de hoy y 
de mañana.

* CIASE: 	 Comisión independiente sobre los abusos sexuales en la Iglesia.

* CIIVISE:	 Comisión Independiente sobre el Incesto y las Violencias Sexuales contra los Niños, instancia 

francesa creada en 2021.



 


